LO QUE NO SE VE O EL ARTE DE CAMBIAR FÁCILMENTE

Encontrar el sentido a la vida, las razones de la propia existencia puede convertirse en una pasión  que nos lleve a experimentar nuevas ideas, nuevos conceptos. La renovación constante es el auténtico desarrollo espiritual y significa no perder la capacidad de aprender y cambiar.

¿Por qué las mejores ideas jamás se llevan a la práctica? ¿Por qué para muchas personas es tan difícil cambiar, incluso cuando el dolor o el fracaso marcan claramente la necesidad de reorientar su vida? La inercia mental o el miedo a lo que pueda pasar son las causas que impiden mantener la capacidad de adaptación y el aprendizaje continuo, condenándonos a la frustración. Es sabido que las personas que realizan lo que desean son aquellas más capaces de cambiar. Cambiar rápida y eficazmente, de forma fundamental, duradera y en todos los niveles de la vida. ¿Qué nos impide lograr lo que deseamos? 

La resistencia al cambio emerge de la arraigada creencia de que lo nuevo es desconocido y lo desconocido puede ser peligroso y debe evitarse. Esta tendencia que se asocia con la tercera edad, con la vejez, de hecho está latente en la mente humana desde la infancia creando desconfianza y rechazo al cambio. Hay tendencia a resistirse al cambio porque se ve como un elemento negativo: el cambio es para empeorar. Cambiar despierta innumerables temores: temor a lo desconocido, a la pérdida de la libertad, de posición, de poder, a la perdida de seguridad. De hecho, el miedo a la pérdida es uno de los mayores obstáculos para el cambio. 

Junto con él, se encuentra la tendencia del entorno –familia y amigos- a la estabilidad excesiva. “¿No estás bien como estás?” o “¿Por qué vas a correr ese riesgo?” son muestras de los muros contra los que se estrellan nuevas y excelentes ideas. Sin embargo, el cambio es la esencia de la vida: día y noche, sueño y vigilia, las estaciones, niñez, adolescencia, madurez. Todo cambia constantemente y, como demuestra el análisis del pasado, sólo las personas que se adaptan al cambio y lo usan a su favor logran alcanzar lo que desean.

¿Dónde van a parar los buenos propósitos que nos hacemos cada fin de año? Hacer un propósito de cambio no es suficiente para realizarlo. Los objetivos y las metas que nos hacemos sólo se logran cuando nos comprometemos con el cambio de actitud que llevan implícito. Cuando nos hacemos un propósito, debemos preguntarnos que estamos dispuestos a dar para alcanzar esa meta. Todo logro requiere una dedicación de tiempo y energía. Todo logro tiene unas consecuencias en nuestra vida. No podemos cambiar y quedarnos como estabamos. El cambio es el camino que nos lleva hasta el logro y es, a la vez, el precio que se paga por él. En la vida todo tiene un precio, unas consecuencias, unos cambios: el éxito tiene unos; el fracaso, otros; también las relaciones y la soledad tienen los suyos propios. Por eso, es preferible que seamos nosotros quienes escojamos conscientemente el precio que deseamos pagar en vez de dejar que sean las circunstancias las que nos muevan a su antojo.

A menudo creemos que aprendemos de nuestras experiencias. 

Es así como repetimos nuestros errores. 

No aprendemos de nuestra experiencia, aprendemos 

al reflexionar sobre nuestra experiencia.
La fórmula más eficaz para conseguir satisfacción plena en nuestra vida es ser capaz de convertirse en un maestro en el cambio, aumentando nuestra flexibilidad y capacidad de adaptación. Y eso implica invertir en nuestro desarrollo espiritual. Ser capaz de profundizar, reflexionar y fluir con la vida misma, dedicando el tiempo necesario para familiarizarnos con nuevos conceptos que nos permitan desarrollarnos y crecer. Utilizar una nueva espiritualidad para hacernos maestros en el cambio, capaces de escoger lo que nos conviene y rechazar aquello que no. La nueva espiritualidad es la que se sitúa más allá de las creencias personales. Es una experiencia interior que te permite tener una vida mejor viviéndola en constante aprendizaje. 

Mi libro Lo que no se ve propicia a través de 33 pasos el encuentro con lo espiritual. No es un libro sobre metafísica o religión, en él no encontrareis filosofía ni mandamiento alguno. Es un libro práctico. Su lectura genera la seguridad y autoconfianza necesarios para vivir la vida desde cambio y la libertad. Hazlo tuyo
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